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MANEJO SUSTENTABLE

El uso de oleaginosas de invierno (colza, carinata y camelina) resulta estratégico 
para el manejo sustentable del sistema agrícola. Además son una alternativa a los 
cereales de invierno, los cuales cuentan con una amplia trayectoria en el país.

Brasicáceas, una alternativa 
para la rotación de cultivos 
invernales
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El rol de las oleaginosas 
invernales

El complejo oleaginoso aporta 
la mayor parte de las divisas y un 
alto porcentaje de la base alimen-
WDULD� GH� OD� SREODFLyQ�� 'LYHUVL¿FDU�
este complejo, actualmente domi-
nado por la soja, es una necesidad 
productiva y ambiental. Argentina 
atraviesa un cambio de paradigma 
en cuanto a la producción agrícola 
y en aspectos fundamentales de 
manejo agrícola que aportan a la 
sustentabilidad ambiental. Entre 
las oleaginosas de invierno, los 
cultivos de colza �%UDVVLFD�QDSXV�, 
carinata �%UDVVLFD� FDULQDWD� y ca-
melina �&DPHOLQD�VDWLYD� son cru-
cíferas que constituyen una opción 
como cultivos alimenticios y gene-
radores de biocombustibles de 
alto valor con potencial en nuestro 
país y en el Cono Sur.

Sin embargo, el manejo agro-
nómico y conocimiento de los be-
QH¿FLRV�DPELHQWDOHV�GH�HVWRV�FXO-
tivos dista mucho de ser el óptimo 
en Argentina. Particularmente el 
manejo general de estos cultivos 
(uso de diferentes variedades, 
fechas de siembra, limitaciones 
climatológicas y de suelo) y los 
aspectos sanitarios (plagas y en-
fermedades) son en gran parte 
desconocidos a pesar de ser fun-
damentales para evitar pérdidas 
en el rendimiento potencial. En 
este sentido, los tres cultivos men-
cionados pueden aportar a me-
jorar los sistemas productivos al 
ofrecer ventajas adicionales en: a) 
ciclo de cultivo corto que favorece 
siembras tempranas de cultivos de 
verano; b) aptitud como cultivos de 
cobertura; y c) posibilidad de uso 
en zonas periurbanas, ya que tie-
nen baja o nula demanda de pro-
GXFWRV� ¿WRVDQLWDULRV�7RGDV� HVWDV�
ventajas contribuyen positivamen-
te a la sustentabilidad y sostenibili-
dad de los agroecosistemas.

Trayectoria de los cultivos

De las tres oleaginosas, la col-
za es por lejos la de mayor trayec-
toria en nuestro país. Este cultivo 
empezó a conocerse en Argentina 
en la década del treinta, momento 
en el cual la industria aceitera ar-
gentina elaboraba aceite de nabo 
�%UDVVLFD�QDSXV�. En la década del 
sesenta la producción de nabo su-
frió una marcada caída, y en esa 
misma década Canadá comenzó 
con sus trabajos de mejoramiento 
genético a partir de Brassicas pro-
venientes de Argentina y Polonia. 
Canadá ha sido un país pionero en 
la obtención de aceites aptos para 
el consumo a partir de Brassicas, 
los cuales se caracterizan por el 
bajo contenido de ácido erúcico y 
glucosinolatos.

A partir de semillas de Bras-
sica rapa (ex Brassica campes-
WULV� provenientes de Polonia y 
de Brassica napus provenientes 
de Argentina se obtuvieron varie-
dades mejoradas con doble-ba-
jo contenido de los compuestos 
antes mencionados en la déca-
da del setenta, dando origen a 
la conocida CANOLA (del inglés 
CANadian Oil Low Acid). Desde 
ese momento, la colza ha mos-
trado en nuestro país diferentes 
etapas de interés por parte de 
los productores, aunque en ge-
neral la etapa de comercializa-
ción siempre fue una limitante. 
Es importante destacar que en 
los últimos años varias empresas 
exportadoras han mostrado inte-
rés en el cultivo, haciendo que los 
problemas asociados a la venta 
de la producción ya no sea una li-
mitante. Incluso algunas de estas 
compañías ofrecen un sistema de 
comercialización en el que la em-
presa vende la semilla a sembrar, 
realiza el seguimiento del cultivo 
y compra la producción mediante 
sistemas de contrato.

El cultivo de carinata tiene 
una menor trayectoria en nuestro 
país. Las primeras experiencias 
comenzaron en 2019, cuando se 
sembraron unas 1500 ha. Desde 
ese momento el cultivo se expan-
dió exitosamente hasta alcanzar 
en la última campaña las 30.000 
ha a nivel país. Este cultivo es 
comercializado por el momento 
por una única empresa bajo un 
sistema de contratos en el que se 
hace un seguimiento del cultivo 
desde la siembra hasta la cose-
cha. Un aspecto importante del 
cultivo de carinata es que el mis-
mo tiene como destino exclusivo 
la obtención de biocombustibles 
ya que el aceite obtenido no es 
apto para consumo alimenticio. 
Esta característica es importan-
te ya que asegura que no habrá 
FRPSHWHQFLD�QL�HQ�VXSHU¿FLH�FXO-
tivable, ni en mercado, con otros 
cultivos oleaginosos destinados 
a la alimentación. De esta ma-
nera una suba en los precios de 
combustibles no debería afectar 
al de alimentos. El cultivo tiene 
otra ventaja y es que se emite un 
FHUWL¿FDGR� SRU� 56%� �5RXQGWDEOH�
on Sustainable Biomaterials), un 
reconocido líder mundial en sus-
WHQWDELOLGDG�� TXH� FRQ¿UPD� XQD�
sustancial reducción de carbono 
por las buenas prácticas agrícolas 
en el cultivo. Esto se debe a que 
carinata es una probada materia 
prima para biocombustibles con 
alto rendimiento, capaz de reem-
plazar los combustibles fósiles 
con una sustancial reducción de 
las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI). De esta mane-
UD�OD�FHUWL¿FDFLyQ�56%�YHUL¿FD�TXH�
la reducción en la emisión de GEI 
es la mejor en su clase, dando 
FRPSOHWD�FRQ¿DQ]D�HQ�PD[LPL]DU�
el uso de carinata como materia 
prima para nuestros biocombusti-
EOHV��(O�FHUWL¿FDGR�56%�OH�SHUPLWH�
tener un ingreso monetario extra 
SRU� WRQHODGD� GH� VHPLOOD� FHUWL¿FD-
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da. La producción se exporta en 
forma de grano principalmente a 
Francia, país en el que la produc-
ción se procesa para la obtención 
de aceite. Este luego es procesa-
do por una reconocida petrolera, 
la cual obtiene combustible desti-
nado a la aviación.

El caso de camelina tiene una 
historia similar al de carinata. El 
cultivo de camelina empezó a 
sembrarse en 2019, comenzando 
con 600 has y llegando a 11.500 
has en la campaña pasada. En la 
actualidad existen en nuestro país 
dos empresas que comercializan 
el cultivo, y en los últimos años 
una empresa multinacional se ha 
sumado a la cadena de comercia-
lización, en este caso la empresa 
participa en la venta se semillas al 
productor y posterior compra de la 
producción. Finalmente, gran par-

te de la producción se procesa en 
la planta ubicada en la provincia 
de Córdoba, allí se hace la extrac-
ción de aceite el cual se exporta 
principalmente a Estados Unidos 
GRQGH�¿QDOPHQWH�VH�SURFHVD��PiV�
que nada para la obtención de bio-
combustibles.

/RV�EHQH¿FLRV�GH�HVWRV�FXOWLYRV

El uso de estos cultivos ofrece 
múltiples ventajas, aunque la gran 
mayoría de ellas podrían reducirse 
a un aporte a la sustentabilidad de 
los sistemas agrícolas. Entre las 
principales cualidades se desta-
can las siguientes:

D�� 3HUPLWHQ� GLYHUVL¿FDU� ORV�
cultivos invernales en los esque-
mas de rotación. En nuestro país 
los cereales (trigo y cebada) domi-
nan como cultivos invernales. En 

muchos casos la falta de otras op-
ciones para cultivar en dicha épo-
ca del año hace que en la mayor 
SDUWH�GH�OD�VXSHU¿FLH�VHPEUDGD�VH�
deba elegir entre algunos de estos 
cereales como únicas opciones de 
cultivos. En este sentido, las olea-
ginosas se plantean como una 
opción, con demostrado éxito y 
rentabilidad en gran parte del área 
con potencial de siembra.

b) El uso de las oleagino-
sas de invierno en los esquemas 
de rotación, tiene la particularidad 
además de cortar con ciclos de en-
fermedades de los cereales inver-
nales. Esto contribuye además en 
dos aspectos: por un lado disminu-
ye pérdidas económicas causadas 
por los patógenos propiamente di-
chos y por otro lado disminuye los 
costos por una disminución en el 
XVR�GH�¿WRVDQLWDULRV�
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c) Los tres cultivos oleagino-
sos comparten una característica: 
todos ellos pertenecen a la familia 
Brassicaceae. Las plantas de esta 
familia se caracterizan por una im-
portante raíz pivotante que actúa 
como clavos en el suelo favore-
ciendo la descompactación natural 
de los mismos, lo que se traduce 
en la mejora de su fertilidad física. 

d) Por último, tienen un ciclo 
mucho más corto que los cereales 
de invierno, favoreciendo el uso de 
cultivos de verano, los cuales pue-
den recibir un manejo como cultivo 
de primera. En general, las colzas 
primaverales y la carinata mues-
tran un ciclo similar, liberando el 
lote 15-20 días antes que los ce-
reales. Incluso el uso de híbridos 
precoces de colza llevan esta bre-
cha a 30-35 días de anticipación. 
Un caso excepcional se da en el 
caso de camelina, la cual se siem-
bra en junio y se cosecha en octu-
bre, sumado a que el cultivo deja 
de utilizar agua 20 días antes de la 
cosecha. Es por ello que camelina 
permite realizar un doble cultivo 
(invierno-verano) en el mismo lote 
sin problemas.

Algunos números de las 
oleaginosas invernales

Tal como se mencionó, el cul-

tivo de colza es el de mayor tra-
yectoria en nuestro país y el único 
TXH�SUHVHQWD�GDWRV�R¿FLDOHV�GH�HV-
timaciones agrícolas1. En el caso 
de carinata y camelina, la única 
información con la que se cuenta 
es la que pueden brindar las em-
presas involucradas en cada culti-
vo. En el caso del cultivo de colza, 
históricamente las provincias de 
Buenos Aires y Entre Ríos fueron 
FODUDPHQWH�ODV�TXH�PiV�VXSHU¿FLH�
le dedicaron al cultivo. Respecto a 
la serie temporal mostrada en la 
¿JXUD����VH�SXHGH�REVHUYDU�HQ�ODV�
últimas campañas un incremento 
GH�OD�VXSHU¿FLH�GHO�FXOWLYR�HQ�(QWUH�
Ríos y una disminución en la pro-
vincia de Buenos Aires.

El análisis de datos históricos 
GH�VXSHU¿FLH�WRWDO�GHVWLQDGD�DO�FXO-
tivo y rindes promedios muestra 
un incremento en las tendencias 
GH� DPERV� SDUiPHWURV� �¿JXUD� ����
En el caso del rendimiento prome-
dio, el incremento se debe princi-
palmente a la aparición de nuevas 
variedades e híbridos con mejora 
genética y también a la incorpo-
ración en el manejo general del 
cultivo (fechas de siembra, ferti-
lización, híbridos con baja dehis-
cencia, etcétera).

En el caso de carinata, los da-
WRV�H[WUDR¿FLDOHV�LQGLFDQ�TXH�KXER�

un crecimiento sostenido en su-
SHU¿FLH�VHPEUDGD�\�TXH�ORV�UHQGL-
mientos promedios son similares 
a los de colza, con un promedio 
nacional en la última campaña de 
1500kg/ha. En tanto que para ca-
melina, el rendimiento promedio 
fue de 780kg/ha. Es importante 
mencionar que los tres cultivos es-
tán siendo evaluados y sembrados 
en regiones donde directamente 
no se siembra trigo, demostrando 
que tienen alto potencial en aque-
llas regiones subóptimas para el 
cultivo de este cereal. Esto clara-
mente expande la frontera de los 
cultivos invernales con la mejora 
de los suelos y una tasa de retorno 
económico para aquellos produc-
tores que ya han desestimado el 
cultivo de cereales invernales.

La experiencia con las 
oleaginosas invernales 
en la Chacra Experimental 
Chascomús

El año pasado se realizó por 
primera vez en la Chacra Experi-
mental Chascomús el primer ensa-
yo comparativo de estos cultivos. 
Se analizaron el comportamiento 
y adaptación de colza, carinata 
y camelina en la región y se hizo 
una comparación con el cultivo de 
trigo, un cereal con amplia trayec-
toria en la región. Para ello se rea-

Figura 1. 3RUFHQWDMH�GHO�
total sembrado.
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Figura 2. 6XSHU¿FLH 
VHPEUDGD�SRU�KHFWiUHD�

Tabla 1. 5HVXOWDGRV�GHO�UHQGLPLHQWR�GH�ORV�FXOWLYRV�SRU�IHFKD�\�FLFOR�

__________________________________________________________

1 https://datosestimaciones.magyp.gob.ar/

lizaron ensayos en microparcelas 
y se hizo el seguimiento durante 
todo su desarrollo fenológico. Ade-
más se evaluó presencia de enfer-
medades y el rendimiento.

Cabe destacar que para el 
caso puntual de colza existen hí-
bridos primaverales e invernales, 
la principal diferencia entre ellos 
radica fundamentalmente en que 
los invernales (a diferencia de las 
primaverales) soportan mucho 
mejor las heladas; de hecho re-
quieren de un proceso de verna-
lización, aunque tienen un ciclo 
considerablemente más largo que 
las primaverales.

El partido de Chascomús se 
encuentra en el límite sur de la 
zona indicada para las colzas 

primaverales, aunque varios pro-
GXFWRUHV� GH� OD� UHJLyQ� SUH¿HUHQ�
sembrar híbridos primaverales y 
asumir el riesgo (moderado) de 
heladas tempranas y tardías. Por 
este motivo, y decidiendo aportar 
información para la región, eva-
luamos el comportamiento de una 
colza primaveral de ciclo corto y 
otra de ciclo intermedio. Además 
evaluamos el uso de un híbrido de 
carinata de ciclo intermedio-corto 
y una variedad de camelina.

A modo de comparación se 
sembraron parcelas de trigo, el 
cual se consideró como cultivo de 
referencia. Los resultados obteni-
dos se muestran en la tabla 1. 

Estos resultados son alentado-
res, ya que el rendimiento potencial 

es muy bueno y consideramos que 
las oleaginosas invernales podrían 
ser una alternativa al cultivo de tri-
go y cebada en la región. Es impor-
tante tener en cuenta los días de 
ciclo de cada cultivo y las fechas 
de siembra y cosecha, aspecto que 
tiene un impacto sobre el consumo 
de agua del suelo. Es por ello que, 
tal como se mencionó anteriormen-
te, las oleaginosas invernales de-
ben ser contempladas como una 
opción, pensando fundamental-
mente en el impacto positivo que 
las mismas pueden tener sobre los 
cultivos de verano en esquemas de 
doble cultivo. Sin embargo, sería 
deseable continuar con estos ensa-
\RV�FRPSDUDWLYRV�FRQ�HO�¿Q�GH�RE-
tener una mayor cantidad de datos.


